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	TEMA GENERAL











	SANTO DOMINGO de GUZMAN


	_______________________











	"Legado espiritual de Santo Domingo"


	____________________________________








	Quizás al día siguiente del solemne traslado de los restos de Santo Domingo en Bolonia, que tuvo lugar el 24 de mayo de 1233, el Maestro General de la Orden Beato Jordán de Sajonia, tomaba en sus manos la pluma para escribir a los frailes de la Provincia de Lombardía. Es una carta de elevado valor en el conjunto de los escritos que contribuyen a reconstruir nuestra primitiva historia, y en la que se encuentra dibujado con toda claridad nuestro ideal.





	En esa carta, que probablemente fue escrita el 25 de mayo de 1233, exhorta a los frailes, a no olvidarse de la profesión y del compromiso, sino a recordar "las sendas antiguas por las que nuestros antepasados corrieron con presteza hacia el descanso [Hebreos 4,11], como llevados por un viento impetuoso [Sal. 47,8], y reinan ya con el Señor consolados eternamente en la feliz bienaventuranza, alegres ahora por los días en que los afligió el Señor, por los años en que sufrieron desdichas [Sal. 89,15]. Mientras vivieron en este mundo procuraron aspirar a los bienes espirituales [I Cor. 14,12], se despreciaron a sí mismos, menospreciaron al mundo, desearon ardientemente el reino; fueron fuertes en la paciencia, voluntariosos para la pobreza, fervien�tes en la caridad".





	A ese espejo de los antepasados, cuando todavía estaba reciente su paso de este mundo al Padre, invitaba a mirarse el Beato Jordán. Parece que se encuentra aquí un eco del consejo que encontramos en la Carta a los Hebreos: "Acordaos de vuestros maestros, que os expusieron la Palabra de Dios y, considerando el final de su vida, imitad su fe" ( 13, 7).





	La llamada que hace esta figura gigantesca en la vida dominicana, el Beato Jordán, resuena hoy en nuestros oídos con toda urgencia. Es verdad que nuestros tiempos no son los suyos; la problemática del siglo XX ya a punto de acabarse, no es la problemática de la primera parte del siglo XIII. Hoy seguramente tenemos un mundo más complicado. -------------------------------





	Habitantes: 


	___________





	Se ha disparado el número de habitantes, (h. 6.000 millo�nes h.) en tal grado que les resul�taría increi�ble a los contem�porá�neos de Santo Domingo. Una de las mayores ciudades del tiempo era la de París, y no llegaba a los 150.000 habitantes.





	Comunicaciones:


	______________


 


	Los medios de transporte y de comunicación que hoy tenemos, no entraban ni siquiera en la esfera ciencia ficción de aquellas generaciones primeras de dominicos y dominicas; eran para ellos algo que no siquiera se les ocurría imaginar. ------------------





	Economía:


	________





 	Eran también muy diferentes los sistemas económi�cos del tiempo; por entonces no se aceptaba que fuera moral prestar dinero con intereses; lo consideraban como una "usura" digna del más absoluto rechazo. No corría el dinero, como corre hoy día; no existían bancos. El comercio se hacía con frecuencia intercam�biando especies: trigo, por cera; miel, por legumbres.





	Cultura:


	_______





 	Si nos asomamos al campo de lo cultural, las cosas eran también muy diferentes de lo que son en nuestro momento históri�co. En aquel momento, no se podía hablar de enseñan�za obligato�ria, extendida a todos; la educación literaria era sólo para unos pocos: fundamentalmente para el mundo de los que aspiraban al estado clerical. Algo se beneficiaba dela cultura la nobleza, pero en un grado bastante limita�do. La inmensa mayoría de las mujeres tenían cerrado el campo de las letras. Por entonces comenzaban a surgir las Universidades, en las que los saberes que se impartían tenían como centro la Teología, y ésta se alimentaba casi totalmente de la Biblia, de la Palabra de Dios revelada a lo hombres. Las otras ciencias eran consideradas como siervas de la reina o emperatriz de todas, que era la Teología.





	Sociedad:


	________








	El contexto social del mundo en que vivió Santo Domingo también era diferente del nuestro. Comenzaban a crecer las ciudades, por el abandono de los campos; los ciudadanos -los "burgueses"- se agrupaban por oficios; formaban sus gremios, sus cofradías, sus asociaciones; tenían sus celebraciones, sus patronatos, sus iglesias, capillas o altares. ................





	Ruptura del sistema feuda:


	__________________________





	Se iba rompiendo con el sistema feudal anterior, en que se daban unas relaciones preferentemente verticales entre los hombres: esclavos, siervos de la gleba, caballeros, señores de la nobleza, reyes, emperador. Ahora, en el siglo XIII, las relaciones de unas personas con otras eran más horizontales, más fraternas, más corporativas, o por grupos de intereses comunes, o por afinidad de ideales.





	Despertar religioso:


	___________________





	En cuanto a lo  religioso se refiere, había, sin duda, un despertar. Se detectaban grandes ansias de autenticidad evangéli�ca desde tiempo atrás. Sus fuentes, a las que acudían a beber frecuentemente, eran la Sagrada Escritura y la Eucaristía. 





	(Inocencio III. Frat. Eucarist.)


	________________________________





	 Se intensificaba la lectura, el estudio, la meditación de la Biblia y, a la par, se insistía en la importancia de la celebra�ción de la Misa, y en la recitación del Oficio Divino, como parte integral del culto eucarístico.





	Estos grupos renovadores de la vida cristiana se denominaban a sí mismos, "movimientos de vida evangélica y apostólica". Su ideal tendía a reproducir en su tiempo, la vida de plenitud evangélica que llevaran los Apóstoles en torno de Cristo, y que hizo suya la primera comunidad cristiana de Jerusalén.





	Los "matices" de estas comunidades de vida evangélica y apostólica eran muy variados. Los mismos grupos heréticos (cátaros, albigenses, valdenses, humillados) reivindicaban para su tipo de vida, el calificativo de "evangélico". Otros, estaban muy empeñados en la espera del fin del mundo como próximo; en la llegada de la era del Espíritu; en el tiempo del Evangelio eterno. Todos estos movimientos apreciaban la Biblia, aunque algunos se ciñeran sólo al Nuevo Testamento; tenían como ideal la imitación de la Vida de Cristo y de los Apóstoles; apreciaban la pobreza y el anuncio del mensaje de salvación.








	*  *  *





	Diálogo con aquel tiempo:


	________________________


	





	Hay diferencias, sin duda, entre aquel mundo y el nuestro. Pero las diferencias no son tales, que nos impidan un diálogo con aquel tiempo. Nosotros podemos intentarlo, y seguro que nos resultará provechoso. Hay en aquella época importantes reflejos de valores humanos. Esos valores humanos establecen un lazo de comunión entre nosotros y ellos. También hay muy valiosos logros de vida cristiana, de correspondencia a la vida de la gracia. Por ahí, igualmente, hay una gran posibilidad de establecer una verdadera comunión con ellos. Son miembros de la misma Iglesia, del mismo Pueblo cirstiano que nosotros. Esa unidad misteriosa de pertenencia a la misma Iglesia, hace que sea siempre provecho�sa la relación con aquellos que nos han precedido en el signo de la fe y duermen ya el sueño de la paz.





	Para nosotros, sin embargo, hay motivaciones especiales que hacen muy beneficiosa nuestra meditación de la vida de la Iglesia en el siglo XIII. Allí están nuestras raíces como grupo definido en la Iglesia. Allí encontramos los cimientos de una Obra de Dios, que se ha ido expansionando a lo largo y ancho de la tierra. En aquella época, valiéndose de Santo Domingo, depositó el Espíritu una semilla en su campo, "en su arada", que es la Iglesia, semilla que ha crecido y se ha ramificado a lo largo del tiempo, produciendo frutos de vida cristiana en abundancia. A aquellas fuentes de las que brota este río de nuestra vida hemos de acudir, seguros de que encontraremos agua cristalina, capaz de aportarnos vida, de acrecentar la salud, sanar enfermedades, reparar fuerzas, limpiar el polvo que frecuentemente se pega a nuestros pies con el recorrer el camino de la vida.








	* * * 








	El Concilio Vaticano II, en nuestra época histórica nos ha alentado en ese esfuerzo por volver a las fuentes, no con un criterio arqueológico, fixista, estático, como si el proceso vital no implicara movimiento, sino con un criterio dinámico. Para sacar de esas fuentes toda la vida y energía que contienen. Para penetrarnos bien de la identidad de esa semilla, que está llamada a germinar, crecer y fructificar, pero como tal semilla, no como otra, que puede dar frutos diferentes.








	Estas son las palabras del Concilio Vaticano II:





	"La adecuada renovación de la vida religiosa comprende, a la vez, un retorno constante a las fuentes de la vida cristiana y a la primigenia inspiración de los institutos y una adaptación de éstos a las cambiadas condiciones de los tiempos" ("Perfectae Caritatis", nº 2).








	Un poco más adelante leemos:





	"Cede en bien mismo de la Iglesia el que los institutos tengan su carácter y función particular. Por lo tanto, reconózcanse y manténganse fielmente el espíritu y propósi�tos propios de los fundadores, así como las sanas tradicio�nes, todo lo cual constituye el patrimonio de cada institu�to". (Ibid. nº 2,b).





	Es obvio que para conocer el "carácter" y "función particu�lar" de cada familia religiosa, hay que retornar a estudiar el espíritu y los propósitos de aquellos a quienes el Espírutu eligió para ser "fundadores" en la Iglesia. Este es el reconoci�miento explícito del Concilio.








	* * * 





	En esta misma línea estaba la exhortación del Beato Jordán a los frailes de Lombardía, que hemos recordado al comienzo.





	(V) --> El recuerdo de nuestra "profesión" y de nuestro "compromiso", implica una consideración de las sendas antiguas por las que corrieron, -con presteza, anota él- nuestros antepasados. Iban como llevados por un viento impetuoso; está claro que en el Beato Jordán significa la moción del Espíritu.





	Pero para el Beato Jordán, esa "sentida antigua" está personificada por encima de todo en Santo Domingo. Lo dice en esa misma carta con estas palabras:





	Primacía


	________





	"Creemos que entre todos ellos tuvo la primacía el Venerable y Padre nuestro Domingo, de santa memoria, el cual mientras vivió con nosotros en la carne, caminaba en el espíritu, no sólo negando las apetencias de la carne [Ga. 5,16] sino extinguiéndo�las: 





	Pobreza


	_______





	- "Comportándose como verdaderamente pobre en el alimen�to, vestido y en todo su proceder...





	Oración


	_______


	


	- "Fue constante en la oración... 





	Compasión


	_________





	 - "El primero en la compasión, férvido hasta las                  lágrimas por causa de sus hijos, es decir...


�
	Celo por la salvación de todos


	______________________________





	 - "Celo que le devoraba en procurar el bien de las almas...





	Constancia


	__________





	- "No se amedrentó ante las dificultades; fue paciente     en la adversidad. Cuán eminente fue entre nosotros mientras vivió en este mundo, lo proclamaban sus obras, y lo testimoniaban sus virtudes y milagros. Cuán digno sea ahora ante Dios, ha quedado de manifiesto en estos últimos días en que se ha verificado el traslado de su sagrado cuerpo, desde el lugar de la primitiva sepultura, a un lugar digno de veneración. Esta manifestación se ha hecho por medio de prodigios, y ha sido confirmada con milagros, como se os hará saber más por extenso en otra carta, tal como espero".





	No es esta la única vez que el Beato Jordán trata de recordar los rasgos fundamentales de la fisonomía espiritual de Santo Domingo. En su opúsculo sobre los Orígenes de la Orden de Predicadores, y en la oración que compuso a Santo Domingo, nos legó un cuadro más acabado.








	* * *





	Aquí resalta su fidelidad al Espíritu, que daba sobre su persona como un viento impetuoso. Destaca igualmente su pobreza en todo y, en particular, en el alimento y vestido. Fue asiduo en la oración, compasivo; le devoraba el celo por la salvación de las almas. Fuerte en la dificultades, y paciente en la adversidad.





	El Beato Jordán ofrece una síntesis de la fisonomía espiritual de nuestro Padre, como una síntesis encontramos también en el llamado Testamento que deja a sus hijos a la hora de la muerte.











	* * *








	TESTAMENTO DE SANTO DOMINGO


	___________________________





	Es Pedro Ferrando el primero que nos ofrece noticia del Testamento de Santo Domingo. Ferrando fue un dominico español, que escribió una Narración sobre Santo Domingo en el tiempo inmediatamente posterior a su Canonización, entre 1236 y 1238. Tal escrito tenía una finalidad: ofrecer unas lecturas para el Oficio de maitines en la fiesta de Santo Domingo, o para recordar su vida, leyéndola en el refectorio y capítulo.





	Dice así Pedro Ferrando en el nº 50 de su Narración, poniendo las palabras en boca de Sto. Domingo:





	"Esto es, hermanos carísimos, lo que os dejo en posesión, cual corresponde a hijos con derecho de herencia: Tened caridad, conservad (guardad) la humildad, poseed la pobreza voluntaria".





	Caridad, humildad y pobreza, son tres rasgos fundamentales que configuran la semblanza espiritual de Santo Domingo, y que han de resaltar en los que siguen a Cristo tras las huellas de Domingo.








	Presentes cuando murió:	


	_______________________








	Pedro Ferrando, que escribe en una época muy temprana -alrededor de 15 años después de la muerte de Santo Domingo- recogería el relato de personas que pudieron estar presentes cuando se extinguió su vida terrena en Bolonia, en la mañana del día de la Transfiguración del Señor -6 de agosto de 1221- A partir de aquel relato hizo su composición.








	* * *





	Alguna alusión al contenido de este Testamento se encuentra también en la varias veces mencionada carta del Beato Jordán a los frailes de Lombardía:





	"Por todo ello sea alabado nuestro Redentor, el Hijo de Dios Jesucristo, que se ha dignado elegir para sí a un tal siervo, y dárnoslo a nosotros como Padre para instruirnos en la vida religiosa, e inflamarnos con el ejemplo de su resplandeciente santidad. ¡Oh cuánto estima el que pesa las almas [Prov. 16, 2] la verdadera humildad de corazón, unida a la pobreza voluntaria!








	Humildad  Pobreza


	_________________





	- [...] Tales virtudes poseía en alto grado el siervo de Dios Domingo...





	Caridad = Apost. = Celo:


	_______________________





	- "Se estimaba en poco, era austero para consigo mismo; tenía celos por los demás, los celos de Cristo [2 Cor 11, 1]; fue virgen e íntegro desde el seno materno".





	Con mayor claridad al respecto, se expresa un poco más adelante el mismo Beato Jordán:





	Falta de humildad:


     _________________





	- "No sucede así con los que se glorifican a sí mismos, con los que están ansiosos de que les alaben los demás, con los que cuantas más gracias recibieron para ponerlas al servicio del prójimo, con tanta mayor altivez se estiman a sí mismos [I Tim 6, 17]. ...................................................





	Falta de Pobreza:


	________________





	- "No sucede así con los que buscan lo cómodo   para sí, profesan�do pobreza, pero sin ajustar a ella su obrar; los que debiendo despreciar todas las cosas, se preocupan obsesivamente de lo que no tiene importancia, ni merece la pena, y no soportan que les falte nada de cuanto les exige su desorde�nada voluntad. ...





	Falta de Caridad:


	________________





	- "Pero tampoco observan el mandato que nos dio nuestro Padre de tener caridad, los que profesando nuestra vida, esconden bajo el celemín [Lc. 11, 23] la gracia recibida de Dios para predicar o aconsejar, y así envuelven en el pañuelo el talento que les confió el Señor [Lc. 19, 20]".





	* * *





	Pedro Ferrando no puede contener su admiración después de transcribir el Testamento de Santo Domingo, recomendando la caridad, la humildad y la pobreza y exclama:








	Laudes Test:


	___________





	"¡Oh Testamento de paz, Testamento que ningún olvido puede borrar, Testamento que no puede ser tratado con desdén, ni cambiado por ninguna ley posterior; Testamento rubricado, no por la muerte del testador, sino sancionado por el logro de la vida inmortal! ¡Dichoso el que no lo desprecia, el que no lo desdeña. el que no maltrata el vestido incorrup�tible de la caridad, la heredad incorruptible de la humil�dad, el codiciable tesoro de la pobreza, legado por la entrega de tan glorioso Padre!"





	De cada una de esas partes del Testamento nos ocuparemos en especial en días sucesivos, tratando de contemplarlas hechas vida en Santo Domingo.





	* * *





	Tratemos ahora de decir algo del contexto histórico de este Testamento, en orden a entender mejor aspectos tan fundamentales de nuestra espiritualidad.





	Los autores dominicos de los siglos XIII y XIV al escribir la vida de Santo Domingo, no pueden menos de hacer mención del Testamento. Valga por todos Rodrigo de Cerrato, escritor seguramente palentino (de los Valles del Cerrato) de la 2ª parte del siglo XIII. Dice así:





	"Para no dejar desheredados a sus hijos dictó un Testamento, cual correspondía a un pobre de Cristo y a un roco en la fe. "Esto es -dijo-, hermanos carísimos, lo que os dejo en posesión, cual corresponde a hijos con derecho de herencia: tened caridad, conservad la humildad, poseed la pobreza voluntaria" (Vida de Santo Domingo, n. 45). 





	El Testamento lo transmiten también en el siglo XIII: Constantino de Orvieto, Humberto de Romans, Teodorico de Apoldia (escribe en 1297).





	Lo mismo podríamos decir de Juan de MAILLY, Bartolomé de Trento, Jacobo de Vorágine, el mencionado Rodrigo de Cerrato, Bernardo Gui, Pedro Calò, (h. 1340).





	Los autores espirituales de los siglos XIII - XV reflejaron el testimonio de los primeros biógrafos sobre el Testamento. Estaban convencidos de que no había nada más eficaz para suscitar en los hijos un gran amor por el ideal de vida del Padre que el hacer una llamada a su última voluntad.





	Hay una Obra anónima del siglo XIII (1283) escrita en TOLOUSE, que tiene por fin la instrucción de los novicios. En ella se dice que: a los jóvenes se les ha de exponer el Testamen�to de Santo Domingo.





	El Maestro General Hervé Noël en su Carta Encíclica a la Orden de 1323, no encuentra nada más a propósito que recordar la voluntad sagrada de Santo Domingo para obtener de los frailes un modo de comportarse más religioso y más perfecto. Escribe así:








	- "Deseo que os una la caridad, os guarde la humildad, os posea la voluntaria pobreza, ya que el Santo Confesor, Fundador, Promotor y Rector de nuestra Orden nos exhortó a ellas en vida, las encarnó en sí mismo y las dejó a sus hijos en Testamento a la hora de la muerte". (MORM T. V, p. 235)








	Raimundo de Capua, tan cercano a Catalina de Siena, a la hora de introducir la reforma en la Orden verá en las cláusulas del Testamento las notas características del verdadero dominico.





	- "Os exhorto por las entrañas de misericordia de nuestro Dios a que caminéis de una manera digna del Señor, agradán�dole en todo, fundados y enraizados en la caridad, y como auténticos pregoneros de la paz eterna seáis pacíficos, para que con razón seamos llamados hijos de Dios y de nuestro Padre Santo Domingo, tendiendo con tenacidad hacia la herencia de virtud que nos dejó en su santo Testamento el magnífico atleta Santo Domingo, diciendo: "Tened cari�dad, guardad la humildad, poseed la pobreza voluntaria" (Oposc. et Litterae, Roma 1895, pp. 86-87).








	Venturino de Bérgamo era del mismo sentir, como se expresa, entre otros lugares, en una Carta a las monjas de Prulla (+ 1346):





	- "Doy gracias a mi Dios, porque me ha mirado con su benigni�dad, inspirándome sin doctor alguno externo, que siguiera las huellas de mi Padre Domingo en lo relativo a la salva�ción de las almas, teniendo celo de caridad, guardando la humildad, poseyendo la pobreza voluntaria con todos sus apéndices, que son: hambre, sed, frío, despre�cios, malos tratos y todo lo demás. En esta triple pose�sión, dejada en herencia por el Padre Santo Domingo, me hallo en cuanto puedo desde hace ya 17 años". (Clementi, Il. B. Venturino +..., Roma 1904, p. II, 88).





	





	San Vicente Ferrer también alude al Testamento en un sermón sobre Santo Domingo:





	- "Santo Domingo llamó a doce frailes del convento de Bolo�nia, y en su presencia hizo Testamento de cuanto tenía. En primer lugar dejó a sus frailes la humildad, a fin de que no se enorgullecie�ran por la ciencia o la santidad. Segun�do, les dejó el tesoro de la pobreza, con la que se compra el reino de los cielos: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt. 5, 3). Por último les legó la caridad fraterna. Y después de haber besado a los frailes y de recibir los sacramentos, expiró". (Cf. BAC, p. 692).











	* * *








	Los escritores hasta el siglo XX admiten que Santo Domingo, antes de morir había dejado el mencionado Testamento. Sobre este punto, nadie ha albergado la menor duda.





	Ha sido en la época reciente cuando algunos autores han formulado reservas al respecto. Así el P. Vicaire, en su conocida Historia de Santo Domingo. En la edición española, p. 588, nota 88 escribe: "Es sorprendente que ni Ventura, ni Rodolfo, ni Jordán citen esta frase, presentada por FERRANDO como un testamento solemne, acompañado de una maldición contra los fautores de la propiedad en la Orden. Este mandato ¿no provendrá más bien de Jordán de Sajonia, que se lo da a Diana, y se lo comenta en su carta XVII, en 1223 ?" (Ed. española p. 52 - 53).





	También el P. Duval formula sus reservas acerca de la autenticidad del Testamento. (Cf. La Vie Spirituelle 1970, II).





	Les parece inverosímil que un acontecimiento tan solemne haya podido escapar a la atención del Beato Jordán de Sajonia y a los testigos del proceso de Canonización de Santo Domingo, sobre todo a los testigos que estaban presentes a la muerte del Santo Patriarca.








	* * *








	Lo que hoy llamamos Testamentos Espirituales eran raros en la Baja Edad Media, también en el tiempo de Santo Domingo.





	Se conocen pocos Testamentos Espirituales desde el siglo X al XIV. El más famoso es, sin duda alguna, el Testamento de San Francisco de Asís. (Puede consultarse en BAC, p. 121 - 124). El Testamento de San Francisco tiene un cierto carácter autobiográ�fico: respecto a los sacerdotes: "y no quiero advertir pecado en ellos, porque miro en ellos al Hijo de Dios, y son mis señores. Y lo hago por este motivo: porque en este mundo nada veo corporalmente del mismo altísimo Hijo de Dios sino su santísimo cuerpo y sangre, que ellos reciben y solos ellos administran a otros".





	* Honra y veneración de la Eucaristía.





	* Honra y veneración por los teólogos.





	* Trabajo.





	* Cuando no obtengan paga por el trabajo, recurso a la            limosna.





	* Moradas e iglesias pobres. "Hospedándose siempre allí como         forasteros y peregrinos". (h. 1226).





	* No pidan en la curia pontificia documentos en favor de las         iglesias, ni de ningún otro lugar.





	* Obediencia.





	* No introduzcan glosas, ni en la Regla, ni en el Testamen�         to.





	* * *





	Pedro Ferrando atribuye al Testamento de Santo Domingo un gran valor. Lo aceptan, como hemos visto, personas muy próximas en el tiempo a Santo Domingo. Hay un verdadero acuerdo universal, y no es difícil percibir la razón que justifica este acuerdo universal. El Testamento recomendaba e imponía la observancia de tres virtudes que Santo Domingo había predicado y practicado constantemente durante su vida.





	Considerado desde este aspecto el Testamento ofrecía una verdadera garantía de autenticidad. Las tres virtudes que se prescriben en él, eran virtudes auténticamente "dominicanas", ya que expresaban la quintaesencia de la vida religiosa y espiritual de Santo Domingo. Y eso es lo que para los autores dominicos de todos los tiempos importaba en primer lugar. ...................





	Problema de contenido:


	_____________________ 





	Que Santo Domingo hubiera pronunciado aquellas palabras poco antes de su muerte o durante su vida en otras circunstan�cias; que él hubiera impuesto estos preceptos bajo forma testamentaria, por escrito u oralmente, no tenía nada más que un interés secundario. Lo que importaba en el Testamento era saber si los preceptos que contenía se identificaban con la vida de Santo Domingo.








	* * *





	Problema histórico:


	__________________





	Con la crítica moderna la cuestión de la autenticidad del Testamento pasa a otro plan y se convierte en un problema histórico. En adelante los historiadores no se preguntan si el contenido del Testamento merece crédito como expresión auténtida de la vida y de la voluntad de Santo Domingo; por el contrario, se esfuerzan por resolver la historicidad del hecho, preguntándo�se:





	Historicidad del hecho. 


	¿Es histórico el hecho?


	_______________________








	¿Ha hecho realmente Santo Domingo un Testamento en su lecho de muerte como pretende el biógrafo Pedro Ferrando?





	Hemos aludido ya a su respuesta y a la justificación que dan: El silencio de Jordan de Sajonia y de los Testigos del Proceso de Canonización. 





	¿Qué valor tiene este argumento del silencio? Sorprende, sin duda, que los testigos del proceso, en particular Ventura de Verona y Rodolfo de Faenza, presentes a la hora de la muerte de Santo Domingo, no mencionen este acto solemne del Testamento a la hora de ofrecer su testificación.





	No menos sorprendente es que Jordán de Sajonia no diga una palabra en la carta a los frailes de Lombardía, del Testamento, cuando recomienda a los frailes la observancia de las virtudes de Santo Domingo, que son precisamente las formuladas en el Testamento. Lo mismo hay que decir de la carta del Beato Jordán a Sor Diana donde le recomienda la práctica de la caridad, de la Humildad y de la Pobreza. (Wolz, MOPM, t. 23, p. 20 - 21).





	Es un silencio que sorprende, sin duda alguna.





	¿Pero, se puede concluir que Testamento es una invención de Pedro Ferrando?








	* * *








	Fuera del Testamento hay otros discurso o palabras de Santo Domingo que el Beato Jordán y los testigos del Proceso no mencionan, y que se aceptan como auténticas, por la fe que dan de ellas otros escitores.





	Jordán y los testigos del Proceso no han sabido todo, ni dicho todo lo que sabían sobre la vida y obra de Santo Domingo. Precisamente para llenar las lagunas de sus informaciones Gerardo Frachet insertó en su: Vidas de los Hermanos un capítulo dedicado a Santo Domingo.





	Al lado de los datos ofrecidos por Gerardo de Frachet, existen otros dichos y sentencias de Santo Domingo que Jordán y los testigos del proceso no conocen, o no reproducen.





	Así, por ejemplo, el autor del opúsculo destinado a los novicios de Toulouse (1283), aporta la siguiente sentencia: 








	Diligencia


	__________





	 "Decía nuestro Padre Santo Domingo, como me fue referido  a mí:que así como uno se levanta velozmente del lecho si se ha producido fuego a su alrededor, así se debe levantar con presteza el fraile, impulsado en su corazón por el incendio de la caridad". (AFP 20 (1950) 187).








	HUMBERTO DE ROMANS conservó también noticia de una decisión de Santo Domingo en las Constituciones que compone para las monjas de la Orden en 1258 (P.I., cap. 16), "No queremos que bendigan, (den la Bendición), algunas hermanas, pues se dice que Santo Domingo ordenó esto para las de su tiempo, y esta bendición acostumbra a ser para algunas ocasión de ensalzarse sobre las demás (AOP 3 (1897 - 98) 343).





	Tampoco JORDÁN DE SAJONIA, ni los testigos del proceso transmiten la importante declaración de Santo Domingo de la obligación puramente penal de las Constituciones. El Beato Jordán y los testigos del proceso de Bolonia conocieron ciertamente este punto.





	En el Capítulo de Bolonia de 1220 o 1221, dice el Venerable Humberto de Romans, que recibió su información de un testigo ocular, que "Santo Domingo, queriendo dar seguridad y consolar a los frailes pusilánimes, les dijo que si se creía que había establecido reglas que obligaban siempre bajo pena de pecado, iría por los conventos y las rasgaría con su cuchillo".





	¿Cómo es posible que el Beato Jordán y los testimonios del proceso no hagan ninguna mención a decisión tan importante?





	He aquí un silencio no menos extraño que el concerniente al Testamento de Santo Domingo.





	El argumento alegado por los historiadores modernos no basta para rechazar o poner en duda la autenticidad del Testamento de Santo Domingo.








	* * *








	La Triada: CARIDAD, HUMILDAD y POBREZA


	______________________________________





	


	Cuando se examina la literatura religiosa de los siglos XII y XIII, se comprueba pronto que los autores espirituales de la época acostumbraban a describir "al hombre de Dios", con una triada de virtudes, que se oponen directamente a la triada de vicios, que caracterizan al "hombre del mundo".





	Toman esta descripción, al menos en parte, de la I Carta de San Juan, 2, 15-17.








	"Hombre del mundo":


	___________________ 





	 "No améis al mundo, ni lo que hay en el  mundo. Si alguien ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Puesto que todo lo que hay en el mundo -la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la jactancia de las rique�zas-, no viene del Padre, sino del mundo. El mundo y sus concupiscencias pasan; pero quien cumple la voluntad de Dios permanece para siempre".





	¿Hombre de Dios?:


	_________________ 





	 San Juan no nombra las virtudes del "hombre de Dios". Por eso los autores espirituales dan definiciones muy diferen�tes.








	Templanza - Piedad - Humildad:


	_____________________________ 








	 Para GUILLERMO DE AUXERRE la nota distintiva del hombre de Dios, consiste en: la Templanza, la Piedad y la Humildad.





	Abstinencia, 


	Desprecio del Mundo, 


	Desprecio de uno mismo.


	_______________________








	PEDRO LOMBARDO prefiere hablar: De la abstinencia, des�precio del mundo, desprecio de uno mismo.








	ADÁM SCOTUS, premonstratense, señala como las tres virtudes del "hombre de Dios": 


	


	1- La "mortificación de la carne.


	


	2- El desprecio del mundo.





	3- La humildad".











	* * *








	La "Via mundi" y la "Via Christi", con los vicios y virtudes que les corresponden toman otros nombres a lo largo del siglo XIII.








	Riquezas, Placeres, Honores:


	___________________________








	Las tres vías del mundo serán: las riquezas, los placeres, y los honores".





	Para definir la Via Christi buscan otras virtudes que se les opongan directamente.








	Pobreza, Mortificación, Humildad:


	________________________________





	FELIPE EL CANCILLER propone la tríada siguiente:





	- Pobreza (contra riqueza),


	- Mortificación, aflicción (contra placeres),


	- Humildad (contra honores).








	Pobreza, Castidad, Humildad:


	___________________________








	GUIARD DE SAÓN elegirá otra tríada para designar la "Via Christi": 





	Pobreza, Humildad y Castidad.


	____________________________





	La castidad se opone perfec�tamente a los placeres:


	


	Divitiae -------> Paupertas; 


	Deliciae ------> Casti�tas; 


	Honores ------> Humilitas).








	Esta descripción de la Via Christi, sin embargo, no fue compartida por todos los autores espirituales. Algunos reemplaza�ban la castidad por otra virtud.





	HUGO DE SAN CARO, O.P., por ejemplo, dará dos descripciones de la "Via Domini", en que el amor de la cruz y la mortificación de la carne toma el lugar de la castidad: Pobreza, Humildad, Cruz; Pobreza, Mortificación de la Carne, Humildad.





	---> En la Instruc. para los novicios dominicos de Toulouse (1283), se dice que la Vía que lleva a Dios consiste en la Pobreza, Humildad, y Obediencia.





	---> Haciendo un balance de los autores espirituales del siglo XII se puede decir de manera general, que definen al "hombre del mundo", como el que se deja dominar por las tres concupiscencias que describe San Juan. El "hombre de Dios" es para ellos el que combate las tres concupiscencias con virtudes opuestas, cuyos nombres varían a menudo de un autor a otro.





	Los escritores espirituales del XIII se sirven con preferen�cia de otro vocabulario, más próximo al de los filósofos y gramáticos. Dirán que el "hombre del mundo", es el que busca su felicidad en la Riqueza, en el Placer y en los Honores.





	El "hombre de Dios", es el que busca su felicidad en las virtudes que se les oponen. Estas virtudes no son las mismas en los diferentes autores.





	. Para unos "el hombre de Dios" se caracteriza por la             POBREZA, la MORTIFICACIÓN (Aflicción) y la HUMILDAD.





	. Para otros, la POBREZA, la CASTIDAD y la HUMILDAD.





	. Para otros: La POBREZA, la CRUZ o mortificación, la             HUMILDAD.





	. Para otros: La POBREZA, la OBEDIENCIA, la HUMILDAD.





	Se ve que el acuerdo es completo en cuanto a la pobreza y a la humildad.








	* * *











	La Tríada: CARIDAD, HUMILDAD, POBREZA.








	En algunos autores espirituales se menciona otra tríada de virtudes, que es de una importancia capital para el tema de nuestro estudio. Es la tríada de la CARIDAD, HUMILDAD y POBREZA.








		 Riquezas <---> Pobreza


(Placeres) Delicias <---> Caridad   (Placeres = Amor engañoso)


		 Honores  <---< Humildad.








	En esta "Vía Christi" la Caridad se opone al camino de los placeres, en la Vía del mundo (Paupertas, Caritas, Humilitas divitiae, deliciae, honores).








	Hugo de S. Victor


	_________________








	Parece que fue HUGO DE SAN VICTOR el que hace por 1ª vez esta relación de virtudes.





	En su Comentario a la Regla de San Agustín escribe: "La pobreza y la humildad engendran la caridad".





	---> El Beato JORDÁN DE SAJONIA, en una Carta a la Beata Diana, escrita en 1223 declara que la "Via Christi", la "Vía de Perfección", consiste en la CARIDAD, la HUMILDAD y la POBREZA", que son las verdaderas riquezas, placeres y honores del religioso perfecto.








	Que Xto. habite por la fe


	_________________________





	Un autor anónimo franciscano, escribe en torno al 1282-83, haciéndose eco de un comentario de San Agustín a San Pablo: -["Que Xto. habite por la fe"]- (Efes. 3, 17-18): "En las predichas palabras el Apóstol Pablo entendía y expresaba que las virtudes prefectas en sumo grado, las que brillaron por encima de todo en la Cruz de Xto., fueron la Suma Pobreza, la caridad, que es la principal, y la verdadera humildad".





	La tríada: POBREZA, CARIDAD, HUMILDAD, es pues, la expresión más alta de la virtud entre los cristianos. Cristo ha dado prueba manifiesta de ello en su pasión.





	La Via Christi, o la Vía de Perfección cristiana, consiste en el ejercicio de tres virtudes: pobreza, caridad, humildad.








	* * *








	La Tríada: CARIDAD, HUMILDAD, POBREZA, en el testamento de       Santo Domingo.





	PEDRO FERRANDO, biógrafo de Santo Domingo pone esas palabras en boca del Santo Fundador como expresión de su última voluntad.





	Sin duda que Pedro Ferrando entiende la fórmula en el sentido que le atribuye Jordán de Sajonia. La expresión: "Tened caridad, guardad la humildad, poseed la pobreza voluntaria", significa: Sed santos; Sed hombres de Dios. Esto es lo que Santo Domingo pide a sus hijos. Esta es la herencia que les deja: Su vida de santidad, de perfección cristiana.





	El mismo Pedro Ferrando escribe un poco más adelante:





	 "Que estas virtudes las poseyó plenamente Santo Domingo no lo puede poner en duda quien le conoció en vida; aunque callara la lengua, lo proclaman los milagros que precedie�ron y siguieron a su venturosa muerte".





	---> De aquí se puede concluir que la tríada: Caridad, Humildad y Pobreza es una expresión típica para designar la vida perfecta del "hombre de Dios".





	---> Pedro Ferrando no quiere probar la historicidad-autenticidad histórica de la redacción de un Testamento por parte de Santo Domingo.





	Autenticidad del contenido.


	__________________________








	El biógrafo, en su justificación del Testamento, habla de la autenticidad del contenido del Testamento, no de la autentici�dad histórica de un hecho bien determinado.





	---> La escena de un Santo Domingo dictando a sus hijos su última voluntad, la ha inventado el mismo Pedro Ferrando para ilustrar de un modo concreto y elocuente lo que Santo Domingo esperaba ardientemente de sus hijos: una vida semejante a la suya.





	Para transmitir este mensaje, Ferrando no podía dar con mejor medio, que el de darle la forma de voluntad testamentaria; con ello subrayaba su importancia, no solamente para los contemporáneos, sino tambien para las generaciones futuras.





	No es, por otra parte, la única vez que el biógrafo recurre a este tipo de artificio literario para subrayar mejor la grandeza de la persona y de la obra de Santo Domingo.





	(Vgr. Nacimiento: visión del perro, como lo habían hecho los biógrafos de San Bernardo). Un predicador de la talla de Santo Domingo, fundador de una Orden de Predicadores, no podía naturalmente venir al mundo sin algún presagio; esto es compren�sible por sí mismo.





	Integrando esta leyenda, Ferrando no tenía en modo alguno intención de asegurar su verdad histórica. Se sirve de ella simplemente para asegurar la importancia de su personaje.





	De una manera análoga introduce en su Vida de Santo Domingo la escena relativa a la redacción del Testamento; importa poco que la haya inventado él mismo, o la haya tomado de otro.





	Su relato no tiene otro fin que el de subrayar la última voluntad de Santo Domingo y la obligación estricta de los discípulos de conformarse a ella fielmente.





	A pesar de las apariencias, la Orden no ha atribuído un valor excepcional al pretendido Testamento de su Fundador. Sus historiadores, y sus autores espirituales continuan hablando de él a lo largo de los siglos, pero se guardan de calificarle de nota específica de la espiritualidad dominicana.





	No se ha propuesto como una "divisa" de la Orden. Se desea, sin duda, una fórmula donde la vocación apostólica de los frailes se afirme más explícitamente. Esta fórmula ha estado al alcance de la mano: "Laudare, benedicere, praedicare".





	Al P. CREYTEUS, que ha estudiado este tema del Testamento a fondo AFP 43 (1973), le parece que no ha sido una elección afortunada. Para él las tres palabras dicen tres veces la misma cosa: Cantar las alabanzas del Señor, de la Sma. Virgen, etc. Son apropiadas a la Orden en cuanto expresan su vocación litúrgica, fundada sobre su estructura monástica. Las palabras: alabar, bendecir y predicar no tienen nada de específicamente "dominica�no". Se aplican a toda Orden monástica, a toda Orden religiosa, obligada al oficio coral.





	"¡Oh Testamento de paz, testamento digno de perpetua momoria, para no ser tratado con desdén ni suplantado con ninguna otra añadidura; Testamento rubricado no por la muerte del testador, sino por el logro de la vida inmortal! ¡Bienaventurado el que no lo desprecia, el que no desdeña o maltrata el vestido incorruptible de la CARIDAD, la posesión ubérrima de la HUMILDAD, el codiciable tesoro de la POBREZA, tesoro legado por donación de tan gran Padre"


	(Pedro Ferrando.).
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